
El año pasado, desde estas mismas líneas, titulaba “Entre lo terrible y lo temible”, 
lo terrible que nos sucede desde hace más de un año, a lo temible que nos iba a 
deparar una economía maltrecha.

	 Este año, superando lo terrible e inmersos ya en lo temible de una economía 
que ha dejado en la cuneta a un número incalculable de familias, afectando a sus 
trabajos, sus hogares, a sus jóvenes con futuro incierto, a niños y niñas en riesgo de 
exclusión social, en definitiva personas que necesitan de coberturas sociales para 
poder subsistir.

	 En este año, el diálogo social se ha impuesto para poder cubrir socialmente 
a familias que de un día para otro tuvieron que quedarse en casa, autónomos que 
cerraron sus empresas, empresas cuya actividad no era esencial y sucumbieron 
al desastre covid19, pero esto no está siendo suficiente, apenas se solucionan las 
necesidades básicas.
	
	 Es necesario reivindicar en este 1 de Mayo, que la Recuperación Económica 
prometida, que los fondos UE, vayan de verdad a quien los necesita:

Fomentar el Empleo Estable
Compensar al personal servidor público que lleva luchando en primera 
línea, con sueldos bajos y sin descanso
Inversión pública en Infraestructuras
Inversión en Dependencia
Ofertas de Empleo Público que cubra puestos desiertos en las 
Administraciones
Cobertura Social de necesidades básicas y suministros

Esperar que el reparto de ese maná en forma de fondos UE, que aunque lenta, por 
primera vez ha actuado como una verdadera Unión, no se pierda por los recovecos 
burocráticos de tanto entramado entre las distintas Administraciones.

Si hemos aprendido algo en el último año ha sido que sin lo público no se sale de una 
crisis global, que las Administraciones necesitan redimensionarse para llegar a toda 
la población, actualmente no es así, las carencias han demostrado que tardamos en 
dar respuesta a problemas acuciantes, sobre todo sanitarios, educativos, personal 
funcionario de empleo y de seguridad.

	 Nuestro futuro próximo ha sido modificado por una pandemia mundial, 
tenemos que afrontar nuevas formas de trabajo, viajes, convivencia, socializar de otra 
manera, vivir de otra manera, y esto hace que las reivindicaciones sindicales tengan 
que adaptarse a estos nuevos retos.

	 Para que en el futuro podamos conseguir logros como fueron los históricos, 
debemos humanizar las relaciones sindicales con las patronales, es imprescindible, 
el futuro ya está aquí.
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